8

[image: image10.jpg]



__________________________________________

Los trastornos de la personalidad
Por: Doc. Salvador P. Cárdenas
Introducción

Es un enorme gusto estar nuevamente con ustedes, trasmitiendo un nuevo programa pensado para ti, joven, para ti, padre o madre de familia en general. Como ustedes lo han solicitado, estaremos hablando de otro de los problemas que afectan a la familia hoy en día.


El tema que hoy vamos a tratar quizá no sea un problema en el que muchos estén involucrados, pero las personas que tienen estos problemas necesitan y desean tener directrices que les ayuden a saber cómo tratar su situación. 
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Estaremos hablando de los trastornos de la personalidad más frecuentes; un tema bastante importante para las personas y familias en las que se ha presentado alguno de estos tipos de trastorno, los que estaremos abarcando más adelante.


Es importante que podamos entender qué es un trastorno de la personalidad, cuándo sospechar que una persona tiene ese problema y saber cómo se le puede ayudar. 

También hay que conocer las características o síntomas que presentan estos problemas para así poder identificar a quienes los padecen y poder brindarles la ayuda especializada que necesitan. ¿Hay ayuda? Si, si la hay. ¿Se puede hacer algo en esos casos? Por supuesto.

Los trastornos de la personalidad no se ven comúnmente en una familia o de forma regular en la sociedad, pero tampoco son problemas raros o desconocidos; son problemas que se presentan cada vez con mayor frecuencia en nuestra sociedad y en las familias. 

Características generales
Estos trastornos se caracterizan porque la persona que los sufre presenta patrones de percepción, reacción y relación con las personas que lo rodean, relativamente fijos; son inflexibles en su forma de pensar y de relacionarse con los demás y el punto más importante es que son socialmente desadaptados.

[image: image2.jpg]




Si fueran fijos e inflexibles pero su forma de relacionarse fuera buena, no habría ningún problema. El punto importante es que son socialmente desadaptados, es decir, la manera en que habitualmente reaccionan y perciben las cosas produce problemas en su relación con los demás. 

En estos trastornos, las personas que más se ven afectadas son las que rodean al individuo quien lo padece. ¿Por qué? Porque las reacciones que tienen dificultan mucho cualquier tipo de relación con ellos. 


Aquí hay un punto importante: se considera normal que las personas que tienen un patrón socialmente correcto, cuando ven que su forma de reaccionar no soluciona las cosas, buscan otras formas de reaccionar y enfrentar el problema.


Sin embargo, las personas que sufren algún tipo de trastorno de la personalidad, cuando se encuentran en la misma situación se ponen inflexibles, reaccionando necesariamente igual y tratando de solucionar las cosas exactamente igual, aún cuando se dan cuenta que no están funcionando las cosas.


A pesar de que la forma en que reaccionan no soluciona los problemas, no tienen la capacidad ni la flexibilidad de cambiar, por así decir, su estrategia y su forma de relacionarse o de reaccionar ante las situaciones difíciles.


Este es el punto que marca particularmente a las personas con trastorno de personalidad: que reaccionan siempre de la misma manera y esa forma de reaccionar es poco adecuada y no es bien aceptada por las personas que los rodean.


Estos trastornos o patrones desadaptados tienden a durar toda la vida y los síntomas se presentan al principio de la edad adulta. Lamentablemente, si no hay una buena ayuda, una terapia o un buen tratamiento adecuado, eso que inicia se prolonga a lo largo de toda la vida y trae conflictos muy fuertes.

Hay algo que agrava el panorama: las personas con estos trastornos generalmente no son conscientes de que su comportamiento o pensamiento es inapropiado. Al contrario, a menudo creen que su forma de reaccionar es normal y correcta.

Estas personas, por lo mismo que no consideran que su forma de reaccionar y pensar sea incorrecta, no buscan ayuda. A pesar de que tengan problemas sociales o familiares; a pesar de que no logren tener una vida laboral estable, ellos consideran que su forma de ser es normal y correcta.

 Habitualmente, no buscan ayuda, son sus familiares o seres queridos quienes buscan la ayuda de un psiquiatra, psicólogo o algún médico, para tratar de ayudarlos.


Son puntos muy importantes que debemos de tener en cuenta cuando hablamos del trastorno de la personalidad. En esencia, hemos dicho que estas personas no saben relacionarse con los demás, que tienen reacciones totalmente desadaptadas y que no ven su culpa en las malas relaciones que tienen con los demás y que, por lo mismo, no buscan ayuda.


Cuando hablamos de trastornos de la personalidad, no nos estamos refiriendo a una sola forma de ser; hay muchos otros trastornos de la personalidad, pero en este programa sólo estaremos tratando los cinco más frecuentes.

La personalidad paranoide

Uno de los trastornos de personalidad que más frecuentemente se presenta es el de la personalidad paranoide. ¿Qué es una personalidad paranoide? 
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Las personas con una personalidad paranoide proyectan sus propios conflictos y hostilidades hacia otros, es decir, los problemas que ellos traen en su interior, su falta de paz, de tranquilidad y sus conflictos los proyectan hacia otras personas. 

Son generalmente frías y distantes, es muy difícil relacionarse con ellas, y el punto más importante es que tienden a encontrar intenciones hostiles y malévolas detrás de los actos cotidianos, triviales, inocentes e incluso positivos de otras personas y reaccionan siempre con dudas y suspicacia. Quedar bien con una persona paranoica es complicadísimo.


La personalidad paranoide atribuye malicia y maldad, intenciones raras y oscuras cuando alguien se acerca a ellos, aunque sea para ayudarlos o para convivir. Esta es la esencia de la personalidad paranoide: que atribuyen intenciones hostiles y malévolas a las personas que los rodean.


También son complicados en su relación con los demás pues, como siempre están a la defensiva, están pensando que los demás tratan de hacerles daño y a menudo entran en problemas, inclusive problemas legales.

Como siempre piensan que las demás personas actúan mal, frecuentemente intentan acciones legales contra otros. No es raro que una persona con personalidad paranoide, intente acciones legales contra alguien que está cercano a ella, especialmente si se sienten indignados contra esa persona.


Lamentablemente, estas personas son incapaces de ver su propio papel dentro del conflicto y esto hace que la situación se vuelva difícil de tratar, tensa y complicada. Cuando una persona está ciega a sus propias acciones y está inconsciente de sus defectos, es muy complicada de tratar; nunca acepta sus errores, pero siempre ve los de los demás.


A veces, las personas que se sienten afectados a causa de algún defecto o de una minusvalía, son más vulnerables a desarrollar ideas paranoides. Este es un punto que hay que tener muy en cuenta: son personas que ya han sufrido algo en la vida y son más vulnerables a albergar ideas paranoides.


Hasta aquí, podemos resumir este primer trastorno en lo siguiente: son personas que siempre atribuyen maldad a los demás, que no ven que ellos también tienen culpa cuando una relación no funciona y que además son personas que ya han sufrido en la vida.

Qué importante es que sepamos reconocer este tipo de problemas para poder ayudar a quienes los padecen, porque lo que están reflejando es la intensa inquietud que hay en sus corazones, los conflictos que traen en sus mentes, los problemas no resueltos, etc. Si bien es cierto que complican las vidas de los demás, ellos mismos sufren bastante.

¿Es complicado? Si, si es complicado. ¿Es difícil? Si, por supuesto que lo es, pero hay soluciones y opciones de tratamiento para buscar ayuda para ellos. 

La personalidad esquizoide y esquizotípica
Las personas con trastorno de personalidad esquizoide son introvertidas, ensimismadas y solitarias; emocionalmente frías y socialmente distantes, encerradas en sí mismas y que no se relacionan con los demás.

A menudo están absortos en sus propios pensamientos y sentimientos, son temerosos de las relaciones más íntimas con otras personas, hablan poco, son dadas a soñar despiertas y prefieren ver cómo pasa la vida que involucrarse en ella.

Son, en esencia, personas ensimismadas, introvertidas, sin vida social y que hacen sufrir a los demás, porque los demás sienten que son culpables de su ensimismamiento. Pero también la misma persona esquizoide sufre mucho, porque vive de forma solitaria y no sabe tener una relación con los demás. Es muy lamentable que una vida pueda transcurrir de esta forma.
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Le recuerdo que los trastornos de la personalidad se manifiestan a inicios de la edad adulta. Si no se tratan ni se busca ayuda profesional, no se quitan con el paso de los años, se hacen crónicos y duran toda vida.


Las personas con personalidad esquizotípica, lo mismo que las esquizoides, se encuentran social y emocionalmente aisladas y tienen exactamente los mismos comportamientos, sólo que en la personalidad esquizotípica se agrega algo más: desarrollan pensamientos, percepciones y comunicaciones insólitas, ajenas a la realidad y que pudieran confundirse o asemejarse mucho a la esquizofrenia.

Lo habitual no es que la persona esquizotípica se vuelva esquizofrénica, pero puede suceder; sin embargo, se asemeja mucho en ciertos momentos. Una persona esquizofrénica es aquella que ha perdido toda cordura, que no tiene ninguna relación objetiva con la realidad que lo circunda, que ha perdido la noción de la realidad y vive en un mundo ‘mágico’.

La personalidad esquizotípica también tiene pensamientos ‘mágicos’, por ejemplo: la idea de que pasar por debajo de una escalera le va a dañar o a afectar en su vida.

Un pensamiento mágico es la idea de que una acción particular puede controlar algo que no tiene ninguna relación con ella. Las personas con personalidad esquizotípica frecuentemente tienen pensamientos mágicos; su mente se llena de ideas que no tienen nada qué ver con la realidad.
La personalidad histriónica
Las personas con personalidad histriónica o histérica buscan de modo notable llamar la atención y se comportan teatralmente. Esto es bastante frecuente en el sexo femenino, lo que no quiere decir que en el sexo masculino no suceda.


Cualquier médico o enfermero que haya trabajado en el área de urgencias de un hospital se ha enfrentado con personas que llegan con un [image: image5.jpg]


cuadro aparentemente gravísimo, pero después de ser interrogadas, se llega a la conclusión de que no tienen absolutamente nada. A esto se le denomina ‘crisis de histeria’.


La personalidad histriónica vive habitualmente en ese contexto; tratando de llamar la atención y comportándose teatralmente, esto no es de vez en cuando, es su manera de ser.

Sus maneras vivamente expresivas tienen como resultado el establecer relaciones con facilidad pero de un modo superficial; les gusta platicar con la gente, que los volteen a ver y que los tomen en cuenta.

Realmente ellos no están interesados en otras personas sino solamente  en sí mismos y les agrada mucho llamar la atención. También tienden a ser personas hipocondríacas, es decir, inventan enfermedades y exageran sus problemas físicos para conseguir la atención de las demás personas.


El trato con ellos es muy difícil porque los que ya los conocen saben que así actúan, entonces se ponen a la defensiva o incómodos cuando ven la teatralidad y la forma exagerada de reaccionar de estas personas. 

La personalidad narcisista y la antisocial
Esta personalidad no es tan rara como se supone que podrían ser, tampoco es tan frecuente, pero si está presente en nuestra sociedad y en las familias.
[image: image6.jpg]



Las personas con esta personalidad tienen un sentido de superioridad y una creencia exagerada de su propio valor e importancia, lo que los psiquiatras llaman ‘grandiosidad’.


Pueden ser extremadamente sensibles al fracaso, a la derrota o a la crítica; cuando se les enfrenta a un fracaso para comprobar la alta opinión que tienen de sí mismos, pueden ponerse fácilmente rabiosos o gravemente deprimidos. 

Tienen muchos deseos de ser admirados y reconocidos como personas buenas e inteligentes y cuando se les confronta y se les dice: “No eres ni tan bueno, ni tan listo, ni tan inteligente, mira como has fracasado en esto”, reaccionan rabiosa y violentamente o se deprimen severamente.
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Frecuentemente sospechan que cuando alguien los critica es porque los está envidiando. No están atentos a sus propios errores, ni están consientes de sus fracasos y derrotas; cuando escuchan críticas de otros, dan por hecho que les tienen envidia por el supuesto éxito que los sigue.

La esencia de la personalidad narcisista es que se tiene hambre de ser admirado, de ser altamente reconocido. Lamentablemente, en la gran mayoría de los casos la realidad es muy distinta a la que ellos piensan.

Por otro lado, las personas que sufren el trastorno de la personalidad narcisista, en otro tiempo se les conoció como  psicópatas o sociópatas. La mayoría son hombres y muestran un desprecio insensible por los derechos y sentimientos de los demás.


El narcisista lo que quiere es el reconocimiento de los demás, realmente su enfoque no está en humillar a los demás sino en ser reconocido y admirado por los demás. El de la personalidad antisocial es distinto al narcisista, porque a éstos les agrada pasar por encima de los demás; y la gran diferencia es que el narcisista muestra un desprecio insensible por los derechos y sentimientos de los demás. 

No sienten remordimiento ni culpa; frecuentemente esta personalidad está ligada a delincuentes, a abusadores sexuales, a quienes se aprovechan de las debilidades de otras personas para obtener gratificación o placer egoísta y personal. 
La personalidad obsesivo-compulsiva

Quienes sufren el trastorno de la personalidad obsesivo-compulsiva son personas formales, fiables, ordenadas y metódicas pero a menudo no pueden adaptarse a alguna circunstancia o cambios que pueda haber en su vida o en la relación con los demás.

Pueden ser excelentes en sus responsabilidades hasta pasarse a lo exagerado y, sin embargo, son personas que sufren muchísimo, que frecuentemente traen ansiedad en su corazón por el mismo pensamiento obsesivo que tienen y que por lo mismo se les dificulta muchísimo tomar decisiones y a veces hasta decisiones muy sencillas. 


Piensan demasiado las cosas, le dan muchas vueltas y tienden a ser muy perfeccionistas, son obsesivos y compulsivos. Lo obsesivo tiene que ver con los pensamientos y lo compulsivo tiene qué ver con las acciones. 


Toman sus responsabilidades con tanta seriedad que no toleran los errores; este es el punto más importante, en esto radica su propia infelicidad, son tan obsesivos con sus responsabilidades que no toleran los errores.
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Sus responsabilidades les producen ansiedad y raramente encuentran satisfacción en sus logros, nunca están satisfechos con lo que han hecho, siempre ven un pero o algo mal y viven habitualmente con ansiedad; sus propias responsabilidades les provocan ansiedad.

Frecuentemente son grandes personalidades, en especial en las ciencias y en otros campos intelectuales, en donde el orden y la atención a los detalles son fundamentales; en ciertas áreas laborales son excelentes, pero en el trato son personas muy difíciles. Qué complicada es la vida para el obsesivo compulsivo, le es algo desgastante, gravoso y angustiante.
¿Cómo podemos diagnosticarlos y tratarlos?
El diagnóstico debe correr siempre a cargo de un profesional adecuadamente preparado y, por supuesto, son los familiares los que primero sospechan que algo no está bien. El profesional podrá determinar si padece un trastorno de la personalidad y, si efectivamente lo padece, qué tipo de trastorno sufre.


Realmente el diagnóstico tiene qué ver con los comportamientos que acabamos de mencionar, cuando estos comportamientos tienden a manifestarse tenazmente y la persona se resiste a cambiarlos es cuando se llega a la conclusión de que la persona tiene un trastorno de la personalidad.
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¿Qué tratamiento hay para este tipo de personas? Esto es muy importante porque si solamente se diagnostica el trastorno pero no se le ayuda, es realmente frustrante. Gracias a Dios hay muchos avances en la ciencia médica, psiquiatra y en el apoyo psicológico, hay terapias psicológicas adecuadas que, con constancia, pueden ayudarlos efectivamente.


Es importante que se entienda algo, cambiar una personalidad requiere mucho tiempo; no hay ningún tratamiento a corto plazo que pueda curar con éxito un trastorno de la personalidad. 

Recordemos que algunas de estas personas tienen poca tolerancia al fracaso, a la frustración o a aceptar sus propios errores; hay que tener tacto para poder enfrentar a los pacientes con este problema, con sus propios errores y sus propias realidades.

Esto se tiene que hacer, es parte del tratamiento: el poder abrirles los ojos y enfrentarlos con su realidad, con su forma de ser equivocada; sin embargo, es necesario saberlo hacer para que la persona se abra y acepte que está mal. Cuando la persona acepta esto se ha dado un paso bastante importante para el inicio de la recuperación de esa personalidad alterada y afectada. 

Además, muchas de estas personas tienen ansiedad y depresión; los medicamentos que habitualmente se dan para la ansiedad y depresión también pueden ayudar a las personas con trastornos de personalidad pero muchas veces su eficacia es menor que con las personas que no tienen este trastorno.

Esto es porque, mientras la persona persista en ese patrón equivocado de conducta, su fuente de angustia y estrés no se le está quitando; por eso es importante que, además del tratamiento farmacológico, se les dé esa terapia en donde se platique con ellos y se les haga ver sus errores


La temeridad, el aislamiento social, la ausencia de autoafirmación y los exabruptos temperamentales pueden responder a la terapia de modificación de la conducta. Cuando las personas capacitadas profesionalmente platican con los afectados, puede haber una buena respuesta en esa forma de ser equivocada que no le está dando paz ni al paciente ni a sus familiares.

“Mi paz os dejo, mi paz os doy”
Así como a usted le hace la vida difícil el relacionarse con ellos, ellos mismos tienen una vida difícil todos los días y qué trágico y lamentable que viviendo en medio de una familia, nadie les pueda tender la mano para ayudarlas. Hay un texto en las Sagradas Escrituras, que dice así:

“La paz os dejo, mi paz os doy; yo no os la doy como el mundo la da. No se turbe vuestro corazón, ni tenga miedo.”







Mateo 14:27


¡Qué importante es entender esto! Dios está hablando de paz, de darnos su paz; la paz que el mundo da es una paz totalmente basada en las circunstancias: “Si todo está bien, entonces tengo paz; si hay un problema, entonces pierdo la paz”.

Quienes sufren trastornos de la personalidad no tienen paz, tampoco dan paz a aquellos que los rodean y, lamentablemente, estos trastornos son cada vez más frecuentes en nuestra sociedad.


En medio de problemas y dificultades como estas, la promesa de Dios es como agua fresca para aquél que anda caminando en el desierto; hay tanta falta de paz, intranquilidad, angustia y estrés en el mundo en que vivimos, que hoy te invitamos a buscar la paz en donde se debe de buscar, en Dios.

Si hay alguien así en tu casa, tiéndele la mano, ayúdalo a buscar un médico o un profesional adecuado para tratar su caso; pero no olvides que la única y verdadera fuente de paz es Dios. Él no da la paz según las circunstancias, sino que la da porque es Dios y, siendo Dios, es todo poderoso para hacerlo.

Si usted tiene un hijo o un familiar que sufra alguno de estos trastornos, debes entender que Dios dice: “No te turbes, ni tengas miedo”. ¡Si hay solución para ese hijo! ¡Si hay esperanza! Lo que no se vale es quedarnos con los brazos cruzados.


Somos seres humanos, personas con capacidad de amar y ayudar y Dios no espera menos de nosotros; para eso nos creó con esas capacidades, para ejercerlas, para amarnos y ayudarnos, él mismo nos amó, nos ama y nos tiende la mano.

Que no se diga: “No hay solución para esto. Estos problemas son demasiado grandes”. Hay excelentes médicos, medicamentos, avances muy buenos en la terapéutica; pero lo más importante, Dios existe y él es la esperanza.
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